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Juan en su evangelio[footnoteRef:1] disfruta tendiendo trampas al lector. Al principio, todo parece muy sencillo. Un redil, con su cerca y su guarda. Se aproxima uno que no entra por la puerta ni habla con el guarda, sino que salta la valla: ¡es un ladrón! En cambio, el pastor llega al rebaño, habla con el guarda, le abre la puerta, llama a las ovejas, ellas lo siguen y las saca a pastar. Lo entienden hasta los niños. [1:  Cfr. JOSÉ LUÍS SICRE. Señor, Mesías, Modelo, Puerta del aprisco. En www.feadulta.com ] 

Sin embargo, inmediatamente después añade el evangelista: «ellos no entendieron de qué les hablaba». Y nosotros les decimos: «son tontos, está clarísimo, habla de Jesús como buen pastor». Y nos equivocaremos. Eso es verdad a partir del versículo 11, donde Jesús dice expresamente: «Yo soy el buen pastor». Pero en el texto que se lee hoy, el inmediatamente anterior, Jesús se aplica una imagen muy distinta: no se presenta como el buen pastor sino como la puerta por la que deben entrar todos los pastores: «yo soy la puerta del redil».
Con ese radicalismo típico del cuarto evangelio, se afirma que todos los personajes anteriores a Jesús, al no entrar por él, que es la puerta, no eran en realidad pastores, sino ladrones y bandidos, que sólo pretenden «robar y matar y a destruir». Y es que existe un solo modo legítimo de acercarse a las ovejas: entrando por la puerta del recinto donde se encuentran. Quien penetra por otro lado, no lo hace por amor a ellas, sino para explotarlas en propio beneficio. Este es el pecado de los dirigentes[footnoteRef:2]. [2:  Cfr. JUAN MATEOS Y JUAN BARRETO. El Evangelio de Juan. Análisis lingüístico y comentario exegético. Ed. Cristiandad. Madrid, 1982] 

Resuenan en estas duras palabras un eco de lo que denunciaba el profeta Ezequiel en los pastores (los reyes) de Israel: en vez de apacentar a las ovejas (al pueblo) se apacienta a sí mismos, se comen su enjundia, se visten con su lana, no curan las enfermas, no vendan las heridas, no recogen las descarriadas ni buscan las perdidas; por culpa de esos malos pastores que no cumplían con su deber, Israel terminó en el destierro (Ez 34).
La consecuencia lógica sería presentar a Jesús como buen pastor que da la vida por sus ovejas. Pero eso vendrá más adelante, no se lee hoy. En lo que sigue, Jesús se presenta como la puerta por la que el rebaño puede salir para tener buenos pastos y vida abundante.
En este momento cabría esperar una referencia a la obligación de los pastores, los responsables de la comunidad cristiana, a entrar y salir por la puerta del rebaño: Jesús. Todo contacto que no se establezca a través de él es propio de bandidos y está condenado al fracaso («las ovejas no les hicieron caso»). Aunque el texto no formula de manera expresa esta obligación, se deduce de él fácilmente.
En realidad, esta parte del discurso termina dirigiéndose no a los pastores sino al rebaño, recordándole que «quien entre por mí se salvará y podrá entrar y salir, y encontrará pastos».
Ya que es frecuente echar la culpa a los pastores de los males de la iglesia, al rebaño le conviene recordar que siempre dispone de una puerta por la que salvarse y tener vida abundante.
Jesús ha venido para eso: para que tengamos vida y una vida abundante. La condición, dice, es pasar por Él, a través de Él. Parece claro con todo lo que hemos dicho. La vida, es decir, nuestra realización personal, nuestra felicidad, se obtiene a través de Él. Una puerta puede estar cerrada o abierta, también lo sabemos. Hoy día nos encanta tener puertas cerradas, los muros de separación bien altos. Recuerdo que mi madre, de pequeño, me decía, una y otra vez: «¡Eduardo, cierra la puerta, siempre te la dejas abierta! Las puertas están para estar cerradas, de lo contrario no pondríamos puertas». Lo entendí muy bien y ya no se me olvida cerrarlas.
Sin embargo, Jesús es una puerta siempre abierta. Y si siempre está abierta ¿por qué está ahí? ¿Qué sentido tiene? ¿Para qué necesitamos una entrada o salida con una puerta que siempre está abierta? Es más, ¿para qué queremos una puerta? Basta con dejar solo el espacio. Yo creo que Jesús lo que quería decir era precisamente eso: él es la entrada al redil o la salida a los pastos. Él es por donde se tiene que pasar. Es el espacio siempre abierto por el que pasa todo aquel que quiere encontrar la vida en abundancia. Nunca se cierra para nadie, haya hecho éste lo que haya hecho. Es más, podríamos decir que esa entrada se hace más ancha, más abierta, para aquél que está más alejado. Jesús es un espacio transparente que hace directa la comunicación con el Padre: ¡por eso es puerta!
«Yo soy la Puerta, hija mía. Mi Humanidad Santísima, como Humanidad, debe ser solo escalón, paso, medio, aunque indispensable para subir a la Divinidad […]. El Espíritu Santo, para atraer al hombre hacia Dios, obró la Encarnación del Verbo, enalteciendo al hombre con el contacto tan directo de la Divinidad; pero quiso que mi Humanidad fuera el atractivo, el anzuelo, el lazo de unión, no solo para las almas, sino también para los cuerpos, que por este mismo misterio de juntarse la Divinidad con la carne humana será glorificada eternamente en el cielo»[footnoteRef:3]. [3:  CONCEPCIÓN CABRERA DE ARMIDA. Cuenta de Conciencia 40,194; 28 de enero de 1916. (La negrita es mía)] 

Por eso dirá más adelante: «Felipe, quien me ve a mí ve a mi Padre» (Jn 14,9). Al Padre se le ve, dice Jesús, mirando a través de la entrada que es Él; al Padre se le experimenta, pasando a través de la entrada, que es Él. Y esa experiencia es la vida que ha venido comunicar: «Esta es la vida eterna, Padre, que te conozcan a ti, único Dios verdadero y a tu enviado Jesucristo» (Jn 17,3)
En la segunda lectura, Pedro recuerda a los cristianos perseguidos y condenados injustamente que ese mismo fue el destino de Jesús, y que lo aceptó sin devolver insultos ni amenazas. En ese contexto lo presenta como modelo con unas palabras espléndidas: «Cristo padeció su pasión por ustedes, dejándoles un ejemplo para que sigan sus huellas». Seguir las huellas de Jesús, según esta reflexión que estamos haciendo, significa también ser como Él; es decir: ser las puertas, más bien, espacios siempre abiertos donde nuestros hermanos puedan encontrar pastos abundantes y frescos. ¡Qué difícil es ser espacios siempre abiertos para nuestros hermanos! Y es que tendemos, por comodidad, a tener nuestras puertas cerradas.
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